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La erección del Opus Dei como prelatura personal 
Un comunicado sencillo y breve: no 

pocas veces decisiones importantes para 
la vida de la Iglesia salen de este modo a 
la luz pública y comienzan a producir 
frutos pnra bien de las almas. Esto es lo 
que sucede hoy con el texto de la Santa 
Sede, que notifica un acto pontificio de 
notable trascendencia eclesial: la erec· 
ción del Opus Dei como prelatura perso­
nal, sobre la base de nonnas del Concilio 
Vaticano II (Presbyterorum ordinis, 
núm. 10, § 2) y del derecho :P<>stconciliar 
(Ecclesfae Sanctae, I, 4), que hace justi· 
cia ante una cierta proliferación de ila· 
ciones y de alarmismos más o menos 
docwn~ntados. 
: Es ésta la primera vez que esas nor· 

mas se a.plican a una institución eclesiás-
, Uca, y este hecho justifica de por sí 

suficientemente el interés ante un acon­
tecimiento sintetizado en unas pocas li· 
neas. Pero, además, contiene algunas no­
vedades sobre las que es oportuno .cen· 
trar la atención para comprender el al· 
G&ICe exacto de un acto que constituye 
una piedra miliar en el camino del de­
sarrollo promovido por el Concilio den· 
tro del campo doctrinal y jurídico. La 
original!dad del iter institucional del 
<;>pus Dei y las características peculiares 
de su fisonomía ponen en resalte la 
i!Jlportancia jurídica y pastoral de la 
disposición que hoy se ha hecho públi.ca: 

Las prelaturas personales 
El Concilio Vaticano Il precisa la ra· 

zón de ser especifica de las prelaturas 
personales cuarido manifiesta que su erec· 
ción puede ser útil por "motivos apos· 
tólicos", es decir, para "la realización de 
iniciativas pastorales peculiares en favor· 
de distintos grupos sociales en determi· 
nadas regiones o naciones, o incluso en 
todo el mundo" (Presbyterorum ordi· 
nis, 10). 

Estas prelaturas -que contarán siem· 
pre con sacerdotes seculares incardina· 
dos a ellas, para llevar a cabo ~us 
iniciativas pastorales peculiares- estarán 
reguladas -asi lo establece el Concilio­
por normas acomodadas a cada una de 
ellas, para especificar su .natur~leza y 
fllialidad y ~ .sal:Vagua~, dé acuel:do 
~o~ .l~ ~xig~cias de la comµnión ~le­
si11,l, lrnl derech9s de los obispos ·en. cuyo 
territorio reáum su labor una· prelatura 
personal. Aunque se trata dé estructuras 
jurisdiccio:oales cde carácter personal, 
est35 prelaturas aslJffi.en una .lllUIQJIW. 
propia, que lM ~ngue t.anto de ll!S 
diócesis persortales o de los vicariatos 
castrenses, fundados .:en el principio• de 
independencia o autonomía respecto a 
las Iglesias locales, como de los lnstitu· 
tos de vida CQnSagi:ada, tellg\osos o· no, 
~uyos ril.iembtQS profesan un ·estad.o de 
vida particular. 

Las citadas disposiciones conciliares 
han recibido una interpretación auténtica 
y han adquirido carácter ejecutivo en el 
Motu proprio Eccleslae Sanctae, del Pa­
pa Pablo VI. Esas nonnas detalladas de 
aplicación precisan, entre otras cosas, 
gue "rui.da impide que laicos... mediante 
convenciones con la prelatura, se dedi· 
quen al servicio de las obras e iniciativas 
de ésta". Este hecho corresponde per· 
rectamente a Ja ampliación de horizontes 
edesiales llevada a cabo por el Concilio, 
que subrayó que la misión apostólica de 
la Iglesia no puede reducirse a la acti· 
vidad de la sagrada jerarquía, y así ha 
reconocido e impulsado la función que 
corresponde a los laicos en la unidad de 
esta misión Ccf. Lumen genttum, 10; 
Christus Dominus, 16; Apostoltcam ac· 
tuositatem, 2, 5, etc.; Presbyterorum or· 
_dtnis, 9). 

Esta toma de conciencia renovada de 
la función insustit(Jible de los laicos, que 
actúan siempre en comunión intima con 
los sacerdotes al llevar a cabo la misión 
encomendada por Cristo a su Iglesia, es 
uno de los frutos más valiosos del Conci· 
lío, y lleva consigo diversas consecuen­
cias: la más importante de ellas es que la 
actividad de los clérigos y la de los 
laicos, quedando a salvo sus respectivas 
características especificas, convergen 
necesariamente y se exigen mutuamente, 
no sólo de manera genérica, para alean· 
zar la finalidad única y común de la 
.Iglesia -la salvación de las almas-, sino 
también de modo especifioo, para reali· 
.zar peculiares tareas apostólicas, que lle­
van conSigo especiales compro,misos y 
actividades, como sucede precisamente 
en el caso de las prelaturas per5onales. 

Un problema institucional 
Este contexto nonnativo general ha 

resultado muy apto para la realidad so­
cial del Opus Del, que halla así una 
configuración eclesial adecuada y definí· 
tiva. 

Efectivamente, el Opus Dei, fundado en 
Madrid el 2 de octubre de 1928 por mons. 
Josemaria Escrivá de Bal11,guer, no había 
encontrado hasta ahora en la legislación 
general de la Iglesia las normas aptas y 
suficientes para su inclusión en el lugar 
canónico adecuado. No debe sorprender 
que sea asf, por tratarse de un fenómeno 

. peculiar, en el orden teológico y pastoral, 
que nació -asi escribía Pablo VI al· 
fundador de la Obra el 1 de· octubté. élé' 
1963- "como expresión viva de la ju· 
ventud perenne de la Iglesia, abierta con 
sensibilidad a las exigencias de un apo_s.. 
tolado moderno". · ., 

La identidad del Opus Dei y su desl\· 
rrollo dinámico plantearon desde :.ós 
comienzos dos problemas esenciales: la 
necesidad de contar con sacei:dotes iJ:i· 
cardinados a la institución -y, por to 
tanto, en situación de plena clisponibl,J.i· 
dad y preparados para la asistencia espiti­
tµal especifire de los miembros laicos-:.-, 
y la neceSidad de una organizaciqn ·y cíe 
tin régimen de gobierno con carác'~r 
Wliversal y centralizado. En 1943 y~"·n 
1.947, se dio a esas a,spiraciones la se> -
ción jurídica menos inadecuada r 
a,quel!os años dentro deJ ámbito del d&­
recho común, con la que se asegurab~' ~n 
la medida entonces posible la.·secularidad 
de la institución. se trataba, ~~ 
embargo, de soluciones parciales, que'.· 
modo alguno proporcionaban la·garant , 
tan necesaria y deseada, de carácter. ije­
cular. Por eso, el fundador del Opus Dei,. 
¿xponiendo con humildad las dificultades 
Qbjetivas de esta situación, no dejó' '<ie 
manifestar a la Santa Sede su esper~µ 
filial de que, en el momento oportuno," se 
pudiera llegar a la actual solución juridi· 
ca, que él mismo había deseado y solici­
tado en 1962. 

Los documentos dél Concilio Vatlca· 
no II, con las citadas normas de e,~i::a­
ción, creaban por fin en la legisl1#Mn 
general de la Iglesia el !:8.Uce juqAico 
adecuado para la solución justa del· pro­
blema, evitando asi tener que recurrir· a 
actos · que habrían tenido carácter de 
singularidad y de · privilegié>. En ''i969, 
Pablo VI aconsejó al fundador del '9)'\is 
Dei que convocase el congreso geheral 
especial que dio comienzo a los estudios 
oportunos, con vistas a la transformación 
del Opus Dei en prelatura personal. Dés­
pués del fallecimiento de mons. Josema­
ria Escrivá de Balaguer (1975) y d~' Pa­
blo VI 0978), estos trabajos fueroW ·ex· 
presamente confirmados e impulsados 
por Juan Pablo I y por Juan Pablo 'Ií.' El 
Romano Pontífice actual, en 1979, dio al 
dicasterio competente de la· Curia Roma­
na -Ia Sagrada Congregación pa.ra los 
Obispas-- el encargo de ·examinnr y es· 
tudiar IU:pétición formal presentada por 
el Opus Dei, tenfendo en cuenta todos los 
datos de ,~ y ·de de <'«hu . A ·lo ~&9 
de ese estudio, qut ha dul'adOJ m!ff'de 
dos ¡¡.ñqs en. fase& Jl.U~iva.s de tl"a'bajo, 

se han sopesado todos los aspactos -bis· 
tóricos, jurídicos, doctrinales y pastora­
les- del problema. Esto ha permitido no 
sólo eliminar cualquier duda que pudiera 
presentarse sobre el fundamento, la po­
sibilidad y las modalidades concretas de 
la erección del Opus Dei como prelatura 
personal, sino también comprobar su 
oportunidad y utilidad tanto intrínseca 
(a la naturaleza y finalidad de la Obra) 
como extrínseca (en relación con la Igle· 
sia universal y con las Iglesias particula­
res). 

Las premisas y conclusiones de este 
estudio, recogidas en dos volúmenes que 
comprenden en total 600 páginas, se 

. sometieron al examen y deliberación co­
legial de una comisión de cardenales. 
Teniendo en cuenta el parecer expresado 
por ésta, en noviembre de 1981 Juan 
Pablo II dispuso que se realizasen los 
trámites necesarios para pFQceder- a la· 

· erección del Opus Dei como prelatura 
personal. Sin embargo, como muestra de 
deferencia a los obispos, el Santo Padre 
quiso que, antes de llevar a cabo ese 
acto, se enviase -a través de los Repre­
sentantes Pontificios- una nota expositi· 
va sobre el contenido esencial del mismo 
a Jos obispos diocesanos -más de 2.000-
Q.e las naciones en las qua el Opus Dei 
realiza su labor con centros erigidos 
canónicamente, dejando a los destinata­
rios ·un margen de tiempo considerable 
para que presentaran sus posibles obser· 
vaciones y sugerencias. Han sido abun· 
d.li.ntes las respuestas de obispos que 
manifestaban su propia satisfacción por 
el modo con el que, perfectamente de 
acuerdo con las normas de aplicación del 
Concilio Vaticano II, se había llegado a 

. la deseada solución del problema institu­
cional del Opus Dei. No han faltado, 
aunque en número mucho menor, cartas 
en las que se exponían observaciones o 
se solicitaban aclaraciones: todas ellas 
han sido debidamente tenidas en cuenta; 
una vez estudiadas en la sede 
competente, y se ha respondido también 
a todas las SOiicitudes de explicaciones 
más detalladas. 

Esta consulta a los obispos ha sido de 
gran utilidad, porque, como com¡ecue~ia 
de esta muestra de afecto colegial •. se. .):la 
reqlizado un .. nµevo Jr.,p¡:ofÚ1;ldo éxainen 
de. los estatutQs l'.~actlldas por mons. 

.~ía li,:scrivá, en el que ha quedado 
coo,flmiada il1- ,validez y la sabiduría con 
que fueron co,nfeccionados,. pudiéndose 
a E, · · r JW.. ei~~~sj¡,i~n ciw ~ 
.€8,ljlsma fundait10~ y de amf)r,, g;r:anéle 
del Siervo de .Pios .a la Iglesia_. 

··ta configuración jurídica definitiva del Opus Dei 
. f.or !6 tanto, . la -~_recciónjtci óPµfa l)ei ,ob\spo. diocesano en tod,o lo qt¡e ~ dere-
¡:9~0 prelatura personal. responde, .,ple- cho estaÍllere respecto a la generalidad 
namente a su carisma fundácional .y, a . la de los simples fieles: La· jurtsdieción del 
realidad soeiál y. apostólica de la m,st.itu· prelado del Opus Dei sólo les atecta en 
ción. En' efecto, la Obra constitu~, µn.a lo .que se refiere al cumplimiento de las 
UI).idad apostólica, orgánica e indiy)f¡l,ble peculiares obligaciones ascéticas, fonna• 
(es decir, una Wlidad no sólo de voca, ti.vas y apostólicas, libremente asumidas 
ción y de espíritu, sino. también de,1~- • por ellos mismos mediante el vinculó de 
men, de formación y de finalidad e$~cí- dedicación al f41 prQpio de la prelatura: 
fica), con más de mil sacerdotes J.rie3rdi• obligaciones que, por su misma naturale· 
nados y más de 72.000 laicos incorP<>ra• za, se hallan fuera del ámbito de com-
dos, hombres y mujeres de 87 ~~na- petencia del Ordinario del lugar. 
Udades, de todas las profesiones, of~clos Teniendo además en cuenta que la 
y condiciones sociales. actividad apostólica del Opus Dei se de-

Hay que recordar en primer l~ii,l ~! sarrolla en las distintas Iglesias particu· 
es éste un aspecto que ha sido valorado lares, los estatutos de la prelatura, apro-
de modo particular por el Episcopado bados por la Santa Sede, aseguran tam-
mundial- que la nueva configun¡.ción bién la necesaria y debida coordinación 
jurídica del Opus Dei conserva inaltera- pastoral territorial, de modo que queden 
das, precisándolas aún más, las no~as totalmente salvaguardados los derechos 
que han regulado hasta a.hora las :¡-el.a- ~egitimos de los Ordinarios locales. Asi, 
clones de la institución con los obis¡;ios por ejemplo, pueden citarse sobre esta 
diocesanos y las Ig.lesias particular~s: La materia las normas que prescriben la 
potestad del prelado, aunque se ejercita autorización del obispo diocesano respec-
claramente en otro campo, puede césilsi· tivo para que pueda procederse a la 
derarse equivalente a la de los superiores erección de cada uno de los centros del 
generales de institutos religiosos clerica- Opus Dei; las que se refieren a las 
les de derecho pontificio. Sólo equivalen- convenciones que han de estipularse en 
te, puesto que es conceptualmente dJ.stin· el caso de que se desee confiar a la 
ta dentro del sistema jurídico eclesial! en 

prelatura o a sacerdotes incardinados a 
ella parroquias, iglesias rectorales u ofi. 
cios eclesiásticos diocesanos; las que 
prevén las relaciones que deben mante· 
nerse regularmente en todas las naciones 
con el Presidente y con los organismos 
de la Conferencia Episcopal, y de modo 
frecuente con los obispos de las diócesis 
en las que la prelatura desarrolla ya su 
actividad o lo hará en el futuro. 
- Para evitar posibles equívocos, parece 
conveniente afiad.ir otra puntualización 
sóbre los sacerdotes incardinados a una 
diócesis que se asocian al Opus Dei para 
recibir de él ayuda con vistas a alcanzar 
la santidad personal en el ejercicio de su 
propio ministerio. Por este hecho, esos 
sacerdotes no pasan a formar parte del 
clero de la prelatura, sino que -<in 
virtud del derecho que les reconoce el 
Decreto Presbyterorum ordtnis, núm. 8, 
~ 3- quedan simplemente adscritos a la 
Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, 
que es una asociación sacerdotal unida 
fnseparablemente a la prelatura. Por eso, 
el obispo diocesano es y sigue siendo su 
único Ordinario, de quien dependen ca· 
nónicamente. 

La configuración juridica definit~va del 
Opus Dei, con el iter que la ha 
precedido, constituye una confirmadón 
significativa de la annonía que vige entre 
carisma y norma en la vida de la Iglesia. 
Por lo tanto, el acto pontificio que hoy 
se hace público significa un bien para la 
Iglesia universal, pues no se limita a 
resolver un problema institucional, sino 
que da vida a una nueva figura jurídica y 
pastoral deseada por el Concilio Vatica­
no II. Par otra parte, en este acto de 
gobierno de la Santa Sede se pone tam· 
bién dé manifiesto una muestra de re· 
~ns><:imiento y de estima a la actividad 
desarrollada por el Opus Dei, que ti~de 
a difundir en todos ·los ámbitos de la 
sociedad una profunda y personal toma 
de conciencia sobre la llamada universal 
a la santidad y al apostolado. De manera 
aún más especifica, el Opus Dei ("operar 
tío Dei", "trabajo de Dios") recuerda a 
los hombres de todo tiempo y nación el 
significado y el valor cristiano de trabajo 
de cada dia, manual o intelectual. reali· 
,zllf\o en la presencia; de Dios y bqs~do 
el bien de los demás, n,uestros hermanos. 
Dirj,giéndose a un gru¡:)o de profe,5ionales,. 
miembros del Op4$ Dei, el santo Padre 
-luan Palllq II les .dij.o: "Es ciertamente 
grii.Qde vuestro ideal, que d,e¡¡cje sus co­
~~ h& ~~Q la. t.eo¡Q- .liel. 
laica.do que caractet:lzó luegq a: la Iglesia 
del Concilio y del postconcilio" (AJoclu· 
ción del 19 de agosto~ 1979). Se tr¡¡.ta, 
~feqtiv31!lente, de un.afán apostólico que, 
i~,rtándose plenamenw: en la misión 
.Wt.a.l Y· únjca d~~- P:ueblo de J?ios, mani· 
;(!esta ~lógtcamente la voluntad divina 
de hacer resaltar -también por medio 
~e una institución eclesiástica especial­
un .aspecto muy concreto de la vida .del 
s.:ristiano que reviste particular impor· 
tanela pastoral: el valor santificante y 
apostólico de las actividades ordinarias y 
diarias. 

Efectivamente, la Iglesia considera 
ta:mbién deber suyo la formación de Wlll 
espiritualidad cristiana del trabajo, com• 
ponente esencial· de la existencia 
humana, asi como también medio y oca­
sión para la santidad personD,l y el aposo 
tolado (cf. Gaudium et spes, 34 ss.; La­
borem exercens, parte V). Se trata de la 
lección del trabajo que nos viene desde 
Nazaret, desde la Casa del "hijo del 
Artesano" <Mt 13, 55), de aquel trabajo 
que, durante tantos años, fue el centro 
en torno al cual giraron las alegrías, 
ocupaciones y esperanzas redentoras de 
Jesús en el taller de José, junto a Maria, 
Madre suya y Madre nuestra. 

Marcello COSTALUNGA. 
subsecretario de la 

Sagrada Congregación para los Obispos 

efecto, la naturaleza de las prela,turas 
personales (cf. Ecclesiae Sanctae, I, nüm. 
4, § 1) es netamente secular, como lci es 
la naturaleza del Opus Dei, cuyos 
miembros no cambian su condición teo· 
lógica y jurídica de clérigos o de laicos 
seculares. 

Relación del cardenal Agostino Casaroli 

Los sacerdotes incardinados al Opus 
Dei provienen de los fieles laicos incor· 
J?Orados a éste, reciben la formación en 
centros de la prelatura erigidos con' esta 
finalidad según las · normas aprobadas 
por la Santa Sede y son llamados a· las 
sagradas órdenes por el prelado, a quien 
compete, como ·es lógico, el régimen de 
estos sacerdotes que, por otra parte, en 
las distintas Iglesias locales y según las 
prescripciones del derecho, están sorne· 
tidos tanto a las leyes que rigen la 
disciplina general del clero como a las 
normas que se refieren a las indicaciones 
generales directivas de carácter doctrinal 
y pastoral y a la regulación del culto 
público. 

Los laicos que se dedican al serv.icio 
del fin apostólico de la prelatura median­
te un vinculo contractual claramente de· 
finido y no en virtud de votos de ningún 
tipo, siguen siendo fieles laicos en las 
diócesis respectivas donde residen; y, J?Or 
lo tanto, están bajo la jurisdicción del 

• Viene de la pág. 7 

Romana acerca de las "prioridades" que 
se han fijado en sus respectivas compe­
tencias. 

El término "prioridad" puede entender­
se en sentido doble: prioridad en cuanto 
·a la importancia y prioridad en cuanto a 
-la urgencia atribuidas a ciertas finalidades 
en el cuadro de conjunto de sus tareas 
institucionales. 

La idea del Santo Padre al -suscitar el 
estudio se refería precisamente a la con· 
veniencia de que cada dicasterio y demás 
organismos tratasen de fijar las líneas 
·programáticas a seguir en el desempeño 
de su actividad; ésta no puede limitarse a 
responder como pasivamente a las necesi· 
-dades concretas que se vayan presentando 
una tras otra, sino que en lo posible 
deben proponerse afrontar sistemática· 
mente las exigencias pastorales y eclesia· 
les actuales, · acusadas sobre todo en el 
contacto vital que se ha de mantener 
constantemente con los obispos y Confe· 
rendas Episcopales. 

Sería imposible realmente resumir en 
. una síntesis las indicaciones prC6entadas 

por cada uno de los organismos interpe­
lados. 

Vuestras eminencias podrán apreciar si 
el cuadro resultante responde satisfacto­
riamente en su conjunto y particulares a 
las expectativas y necesidades di,; la Igle­
sia tal y como se les presentan a bU 

experiencia pastoral. 
. Sin pretender en absoluto rebajar la 
importancia de ninguno de los capítulot 
que componen la síntesis, a títuli> perso­
nal yo me permitiría atraer la atención 
especial de vuestras eminencias sobre los 
.referentes a la Doctrina de la Fe, discipli· 
na del clero y religiosos, seminarios, lai· 
cado católico,.familia, liturgia y cultura. 

Como se hizo ya en la reunión plenaria 
anterior, los eminentísimos miembros del 
Sacro Colegio podrán hacer llegar después 
a la Santa Sede "las observacione5 y pre>­
puestas que no les sea posible presentar 
durante esta reunión en las conclusiones 
de grupo o individualmente. (Se agrade­
cería que ello se hiciera en un espacio de 
tiempo limitado a· un mes, dada la inOÚ· 
nencia --como se espera- de la. pro­
~ulgación del CIC una vez revisado). 

Gracias por su cortés atención . 
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